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Queridos hermanos y hermanas consagrados: 
 
En este día en que la luz de las candelas ilumina nuestros templos, celebramos 
con gratitud el don de nuestra vocación. Este año, la Iglesia nos interpela con 
una pregunta que sacude el corazón: "¿Para quién eres?". No se trata de definir 
qué hacemos, sino de reconocer a quién pertenecemos: somos para Dios y, por 
Él, somos llamados a ser una "presencia que permanece". 
 

1.! Permanecer donde la dignidad está herida 
 

Nuestra vocación nos sitúa hoy en los "surcos de la historia", a menudo marcados 
por el conflicto, la inestabilidad y la marginación, donde la fe es puesta a prueba 
y la dignidad humana es vulnerada. 
 
Este "permanecer" evangélico es una esperanza activa que se manifiesta en: 
 

•! Escuchar: Con el oído del corazón, para distinguir el susurro del Espíritu y 
las voces de quienes sufren presiones o restricciones. 

•! Acompañar: Siendo una "presencia samaritana" que sostiene la dignidad 
herida y protege a los pequeños, incluso cuando exige un precio. 

•! Articular: Tejiendo redes de comunión y diálogo entre culturas y religiones 
para superar el aislamiento y la polarización. 
 

2.! Nacer de nuevo: La paz como camino cotidiano 
 

Al igual que Nicodemo, estamos llamados a "nacer de nuevo". En tiempos de 
"noche", este renacimiento implica mirar más allá de la mirada mundana y el 
pesimismo. Como pide el Papa León XIV, nuestra consagración debe ser una 
“paz desarmada y desarmante”  
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La paz no es una utopía abstracta, sino un camino exigente que requiere la 
conversión del corazón y el rechazo a la lógica del más fuerte. En la diversidad 
de nuestras formas de consagración (apostólica, contemplativa, secular, virginal 
o eremítica), todos estamos llamados a ser artífices de paz a través de la 
mansedumbre, la alegría del Evangelio y la escucha sinodal. 
 

3.! Centinelas de la esperanza 
 

Frente al cansancio o la escasez, miremos a Simeón y Ana: ellos no se cansaron 
de esperar porque tenían a Jesús en sus brazos. Nuestra fidelidad es una semilla 
que acepta morir para que la vida florezca. 
 
Gracias por ser la zarza que arde sin consumirse. Gracias por recordarnos que la 
verdadera libertad nace de la obediencia, la verdadera riqueza de la pobreza y 
el amor más pleno de la castidad. 
 
Gracias por su perseverancia cuando los frutos parecen lejanos y por la paz que 
siembran incluso cuando no es reconocida.  
 
Que nuestra presencia fiel, humilde y creativa siga siendo el signo de que Dios 
nunca abandona a su pueblo. 
 
¡Feliz XXX Jornada de la Vida Consagrada! Que el Espíritu siga soplando en 
cada uno de nuestros carismas para que seguir siendo, hoy más que nunca, luz 
que nace de lo alto. 
 
Que el Señor los fortalezca en la esperanza y los haga "profecía de la presencia" 
en el corazón del mundo. 
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